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    Sobre el autor


    Herbie Brennan (Banbridge, Irlanda del Norte, 1940) ha sido periodista y creativo publicitario antes de dedicarse exclusivamente a la literatura. Experto en física cuántica e investigación psíquica, ha escrito numerosos libros para niños y adultos. El emperador púrpura es la segunda parte de la apasionante trilogía que se inició con El portal de los elfos, un auténtico fenómeno de ventas.
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    Al final de una calle sin salida se alzaba la casa del señor Fogarty. Las ventanas delanteras, parcialmente cubiertas con tablones, le conferían aspecto de abandono y ruina. Sin embargo, Henry recordaba que cuando el anciano vivía allí ya estaban medio tapiadas, así que los vecinos no notarían la diferencia. Y nadie con un mínimo sentido común iría a visitar al señor Fogarty, ya que éste le había roto el brazo a su último visitante con un bate de críquet.


    Henry tenía un juego completo de llaves, pero prefirió no abrir la puerta principal y se dirigió a la trasera, que siempre estaba en penumbra, pues el anciano había levantado una valla altísima para que los vecinos no lo espiaran; tampoco había mucho que ver: una franja de césped gris y musgoso y el cobertizo del jardín al lado de la budleya, donde Henry había encontrado a Pyrgus. El chico pasó junto al arbusto, uno de los sitios favoritos de Hodge, y gritó:


    —¡Hodge! ¡Vamos Hodge, es hora de cenar!


    El minino debía de andar merodeando entre las hierbas, porque apareció con el rabo levantado y se frotó contra el tobillo de Henry.


    —¡Hola, Hodge! —exclamó Henry. Le gustaba el viejo gato, aunque éste había convertido el lugar en cementerio de roedores, pájaros y conejos.


    Se encaminó hacia la puerta trasera con paso lento y cauteloso, pues Hodge se le interponía entre los pies haciendo ochos. Cuando abrió la puerta, el gato se coló delante de él, ansioso por engullir la bolsa de Whiskas. El señor Fogarty lo alimentaba con una bazofia maloliente que parecía vómito y costaba menos de veinticinco peniques la lata. Hodge se la comía sin protestar, pero prefería los Whiskas. Nunca le había hecho al señor Fogarty las carantoñas que le hacía a Henry.


    Abrió la alacena, sacó una bolsas y el plato de hojalata de Hodge.


    —Estás malcriando a ese gato... y lo sabes —gruñó una voz desde las sombras.


    Henry se asustó y soltó el plato, que tabaleó ruidosamente sobre las baldosas de la cocina. Hodge maulló y huyó hacia la puerta.
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    —¡Miedica! —exclamó su alteza serenísima, la princesa Holly Blue.


    —¡No soy un miedica! —protestó Pyrgus—. Sólo quiero ver cómo se mueven. —Hojeó el libro de dibujos pasando las páginas con gestos exagerados: los espléndidos hechizos de animación provocaban que las ilustraciones de mariposas se retorciesen y estirasen las alas.


    —Sabes muy bien cómo se mueven —repuso Blue, enfadada—. Son dibujos tradicionales, ¡hace años que no cambian! Y los viste muchas veces con papá... cuando estaba vivo. —Se le nublaron los ojos.


    —Ya lo sé —refunfuñó Pyrgus, y pasó otra página.


    —Bueno, ¿y a qué esperas? —Su hermano murmuró algo—. ¿Qué has dicho?


    —Que no me gustan las agujas.


    Se hallaban en los aposentos privados del emperador en el Palacio Púrpura, que ya pertenecían a Pyrgus, y hacía alrededor de una hora que el herticordio real esperaba fuera.


    —Ya sé que no te gustan las agujas —repuso Blue—. Pero tienes que pasar por eso, y ahora. ¿O prefieres que te pinchen el día de tu coronación? No puedes convertirte en el nuevo Emperador Púrpura y pasarte la ceremonia rascándote; la gente creería que tienes pulgas.


    —Puedo utilizar un hechizo curativo.


    —Lo que puedes hacer es comportarte como debes —le dijo Blue, tajante—. Ya has echado dos veces a ese pobre hombre. Aguántate y cúrate.


    —Vale, vale —farfulló Pyrgus, y le hizo un gesto al lacayo que esperaba junto a la puerta como una estatua—. Que pase.


    El lacayo abrió la puerta e hizo una reverencia.


    —Sir Archibald Buff-Arches —anunció en voz alta—, herticordio real.


    El hombre que entró en la estancia le recordó a Blue a su antiguo enemigo Jasper Chalkhill, pues estaba gordo y le gustaba la ropa extravagante: llevaba un traje de seda tornasolada tejida con hechizos de ilusión óptica que mostraba unas ninfas desdibujadas nadando entre los pliegues. Pero ahí acababa el parecido. El hombre caminaba con decisión y por sus ojos se reconocía que no era un elfo de la noche. Dos delgados ayudantes empujaban un carrito con frascos multicolores, varias botellas y una bandeja con las agujas tan temidas por Pyrgus.


    El herticordio hizo una profunda reverencia ante el futuro emperador.


    —Majestad imperial —saludó. Se volvió hacia Blue e hizo una reverencia más sencilla—. Alteza serenísima.


    Blue se fijó en que tenía manos delicadas y bastante bonitas.


    —Mi hermano está preparado —se apresuró a decir antes de que Pyrgus cambiase de idea.


    Éste le lanzó una mirada asesina, pero como estaba decidido a seguir adelante, le dijo a Buff-Arches con exagerada dignidad:


    —Me pongo en tus manos, herticordio. Acabemos de una vez.


    Los dos ayudantes se ocuparon de abrir frascos y botellas y colocar una serie de resplandecientes instrumentos junto a las agujas. Blue observó que el rostro de Pyrgus adquiría un tono verdoso. El contenido del carrito sugería que se estaban preparando para una importante operación de cirugía.


    —Supongo que su majestad querrá conocer sus opciones —dijo Buff-Arches.


    Pyrgus lo miró fijamente, y Blue supo que ése era el momento en que su hermano podía acobardarse. Pero él se limitó a decir:


    —¿Opciones? Sí, me gustaría conocerlas.


    —Por lo general —explicó Buff-Arches—, los tatuajes se hacen sin anestesia ni intervención mágica de ningún tipo, excepto una pequeña transfusión por si la pérdida de sangre real es superior a un litro en una hora...


    —¿Pérdida de sangre? —graznó Pyrgus—. ¿Un litro en una hora?


    —¡Oh, rara vez llega a esa cantidad! —manifestó el herticordio, muy ufano—. A menos que por casualidad se rompa una arteria mientras se prepara la transposición real.


    —¿Transposición real? —repitió Pyrgus. Blue se le acercó con disimulo por si se desmayaba.


    —Sí, se trata de obtener una muestra de tejido que se utiliza para calibrar el efecto de los tintes; es una medida de precaución por si se producen reacciones alérgicas. En primer lugar procedo a tatuar la muestra con el dibujo de una abeja y, si no hay reacción, seguimos con el tatuaje oficial del cuerpo de su majestad. La muestra de tejido suele tomarse de las nalgas reales.


    Blue esperaba que su hermano protestase. Ella lo habría hecho, desde luego, porque una muestra de tejido de esa clase significaba pasar una semana sin sentarse. Pero Pyrgus se limitó a preguntar:


    —¿Por qué una abeja? ¿Por qué tatúas siempre la muestra con una abeja?


    —No tengo ni idea —reconoció el otro—. Se trata simplemente del dibujo especificado... por la tradición, se entiende. —Observó a Pyrgus un momento, como si esperase más preguntas, y añadió en tono brusco—: Pero iba a explicaros vuestras opciones: como he dicho, el sistema tradicional no requiere anestesia ni intervención mágica, pero uno de vuestros ilustres antepasados, el emperador Scolitandes el Enclenque, decretó que a partir de él todo Emperador Púrpura podía elegir que sus tatuajes oficiales se hiciesen con anestesia local o general mediante esas tinturas herbales. —Señaló unos botellines del carrito—. O si no, que el candidato encendiese un cucurucho de hechizos que de forma temporal lo hiciese inmune al dolor. —Hizo una pausa, expectante, y preguntó—: ¿Le importaría a su majestad imperial decirme qué opción ha elegido?


    —¿Para qué son esos instrumentos? —quiso saber Pyrgus contemplando la bandeja—. ¿Para la muestra de tejido?


    —¡Oh, no, sire! Su majestad recordará que mi segunda labor como herticordio es rasurar vuestra cabeza para haceros la tonsura real. El instrumental parece un poco desagradable, pero esa parte del procedimiento es indolora, os lo aseguro. A menos que su majestad se retuerza, por supuesto.


    —¿No hay más remedio que afeitarme la cabeza? —dijo Pyrgus, que era muy presumido con su cabello.


    —Sí, hay que hacerlo. Su majestad es el jefe de la Iglesia de la Luz, por eso resulta tan apropiada la tonsura. Pero si lo deseáis, puedo haceros una pequeña peluca con el pelo cortado para que os la pongáis cuando no estéis ocupado en asuntos de Estado.


    —Buena idea —afirmó Pyrgus—. Sí, hazla.


    —¿Y las opciones de Su majestad? La anestesia, el cucurucho de hechizos...


    —¿Cuál eligió mi padre?


    La expresión de Buff-Arches se dulcificó por primera vez.


    —Vuestro padre, sire, optó por el método tradicional: nada de hechizos ni anestesia. Ni siquiera hizo falta que lo sujetasen mis ayudantes.


    Blue se puso tensa. Hacía sólo unas semanas que habían asesinado a su padre, al que habían dado una muerte horrible con un arma del Mundo Análogo que le había destruido gran parte de la cara; pero Pyrgus y su padre no solían coincidir en sus formas de actuar. En cierta época la relación entre ellos había sido tan tensa que su hermano se había marchado de casa para vivir en la ciudad como un plebeyo. ¿Seguiría ahora el ejemplo de su padre?


    —Entonces haré lo mismo —respondió Pyrgus en tono grandilocuente, y empezó a desabrocharse los pantalones.


    Blue se retiró discretamente. Se sentía orgullosa de su hermano, encantada con su elección. Pero no quería estar allí cuando le tomasen la muestra de tejido del trasero.


    Quedaban un millón de cosas por hacer antes de la coronación: aplicar pan de oro a la catedral, colocar velas hechizadas en su interior y comprar regalos para la congregación; contratar músicos, organizar juegos conmemorativos y preparar los conejos para la distribución oficial; determinar la Guardia de Honor y los sobornos a los funcionarios; disponer la barcaza real, las siete compañías teatrales de la conjuración y el coro de endriagos; designar el acompañante masculino (Pyrgus quería que fuese Henry, pero Blue no sabía si el guardián Fogarty se habría puesto en contacto con él) y la acompañante femenina, que sería la propia Blue (que aún no había hecho las pruebas del vestido); instalar la nueva estatua en la Gran Plaza; acordar el saludo augusto, el menú de recepción y... La lista era interminable.


    Todos estos preparativos recaían sobre Blue porque Pyrgus no se los tomaba en serio.


    La princesa se dirigía hacia sus aposentos para trabajar en la temida lista cuando, de súbito, decidió probarse el vestido. Cambió de dirección y descendió por un tramo de estrecha escalera que conducía a las estancias de la servidumbre, una zona de palacio que no solía visitar, pues cuando la princesa real necesitaba algo, se lo llevaban los sirvientes; según la costumbre, el traje de la acompañante femenina debía ser tejido con la más exquisita seda de hilandera «sin utilizar hechizos de ningún tipo».


    Parecía ridículo, pero así lo disponía la tradición. Todo el mundo sabía que la seda elaborada por la hilandera era el material más frágil del mundo hasta que se consolidaba, y que después se convertía en el más fuerte. No obstante, para conseguir que los maravillosos pliegues se adaptaran a la forma del cuerpo (lo que hacía que los vestidos de seda de hilandera fuesen tan valorados), había que probárselos antes de que la trama del tejido se cerrase, pero debía hacerse con mucho cuidado, en especial si estaba prohibido utilizar un hechizo de éxtasis. Con un poco de suerte, la tela no se rompía y se obtenía el vestido más bonito del reino. De lo contrario, las amas de la seda confeccionaban otro (a un coste altísimo) y el proceso se repetía.


    La mayoría de los clientes, incluso los nobles, visitaba a las amas en sus pabellones de trabajo, instalados sobre los cubículos de las hilanderas. Como una concesión especial a la princesa real, el vestido para la coronación se confeccionaba en el propio palacio. A Blue le hubiera encantado ofrecerles a las amas habitaciones de categoría, pero ellas insistieron en instalar su taller en la zona de la servidumbre. Blue descubrió el motivo cuando entró en él.


    —¿Por qué hace tanto frío aquí? —preguntó, notando que se le helaba el aliento.


    Una de las amas de la seda, sentada en su banco, alzó la vista. Si le sorprendió la repentina aparición de la princesa real, no lo demostró.


    —El tejido no puede trabajarse a temperaturas más altas —respondió.


    —He venido a hacer la prueba —dijo, temblorosa, y se abrazó para darse calor—. ¿Está todo listo?


    El ama se levantó y se le acercó. Era una matrona alta y elegante, de largo cabello hasta la cintura y ataviada con un precioso vestido. Ésa era la gran ventaja de la seda de hilandera: le daba un aspecto maravilloso a cualquier mujer que pudiera permitirse el lujo de lucirla.


    —Por supuesto, Serenidad. Seguidme, por favor.


    Blue dejó que la condujera por el taller. Las amas habían trasladado todos sus utensilios al palacio, a juzgar por los trajes que estaban elaborando, aunque la princesa confió en que no hubiesen llevado también a las hilanderas. Le gustaban los arácnidos (tenía uno psicotrónico ilegal), pero las arañas de la seda eran del tamaño de terriers, en su opinión demasiado grandes.


    El ama abrió una puerta que daba a una segunda habitación, más pequeña que la primera y sin bancos de trabajo. En ella había un impresionante vestido púrpura y dorado que cubría una figura de madera, iluminado por una esfera de luz suave. El tejido brillaba como si estuviera encantado.


    Blue se quedó sin aliento.


    —Es... increíble.


    El ama esbozó una leve sonrisa.


    —Sí, Serenidad.


    —¿Cómo te llamas, ama de la seda?


    —Flor de Melocotón.


    —Es lo más bonito que he visto en mi vida, Flor de Melocotón —reconoció la princesa, y se acercó al vestido. Aunque la temperatura de aquella habitación superaba en un par de grados la del taller, seguía exhalando vaho—. ¿Tengo que desnudarme para probármelo?


    —Sí, Serenidad. El vestido os sentará bien, naturalmente, pero el calor de vuestro cuerpo consolidará el material para que se os adapte a la figura para siempre, contando con que no lo rompáis al ponéroslo.


    —Tendré cuidado.


    Parecía que el material se escurría, pero no era resbaladizo sino más bien intangible, como si perteneciese a otra dimensión. Hacía tanto frío que Blue temblaba y quería ponerse el vestido rápidamente, pero se esforzó en mover los entumecidos dedos con lenta parsimonia. El vestido se le deslizó por la cabeza y el cuerpo como una capa de aceite perfumado. De inmediato notó calor y percibió el proceso catalítico de las hebras de hilandera engarzándose.


    —¡Muy bien! —exclamó Flor de Melocotón—. Ahora podéis moveros. Es bastante seguro.


    Blue dio unos pasos arropada con el vestido y se sintió llena de energía, como si alguien hubiese encendido un cucurucho de euforia.


    —Estáis preciosa, alteza —afirmó Flor de Melocotón—. Por favor, venid para que os vean las otras amas.


    Aunque Blue nunca se había preocupado mucho por su aspecto, en ese momento se sintió elegante, tan distinguida como la propia ama de la seda, y sus movimientos trazaban una especie de danza. No le extrañaba que las amas pusiesen precios tan altos a sus modelos: el efecto de llevar uno de esos vestidos resultaba extraordinario.


    Hubo un espontáneo estallido de aplausos cuando entró en el taller. Incluso varias amas se levantaron y sonrieron encantadas. Blue les devolvió la sonrisa con aprecio, pero en ese momento de triunfo la asaltó un pensamiento inesperado: «¡Espera a que Henry Atherton me vea con esto!»
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    El hombre alto y delgado que salió de las sombras llevaba una toga añil hasta los tobillos, bordada con símbolos eléctricos y planetarios. Taladró a Henry con la mirada.


    —¿Sabes que ponen droga en esa porquería, o no? Droga para gatos. Los muy bobos se hacen adictos y ya no prueban otra cosa. Por eso es tan cara.


    Henry echó un vistazo a la bolsa de Whiskas que sostenía y luego miró a aquel hombre tan enfadado.


    —¡Señor Fogarty! ¿Qué está haciendo aquí?


    —Vivo aquí —respondió con acritud.


    —No, no es cierto. Al menos este mes no. —De pronto sintió una creciente emoción—. ¿Cómo está Pyrgus? ¿Qué tal el reino? —E intentó sonar indiferente—: Ah, ¿y cómo está la princesa Blue?


    Fogarty abrió el armario bajo el fregadero, sacó una lata y buscó un abridor en el cajón de la cocina. La lata era tan vieja que no tenía anilla.


    —Pyrgus es un desastre. Ese chico no vive en el mundo real, así que ¿cómo esperas que gobierne un imperio? El reino... bueno, de eso quería hablarte. —Se fijó en la expresión de Henry y añadió—: Tu novia está bien.


    —No es mi novia —repuso Henry sonrojándose.


    Fogarty no le hizo caso. Sacó un cuchillo del cajón para trasladar bocados de baba marrón de la lata al plato de Hodge. El gato, recuperado del susto, había vuelto a la cocina y miraba con sumo interés.


    —Todo va bien en apariencia —dijo Fogarty—. Los del bando de la noche mantienen las formas y Hairstreak está callado. Hay rumores de que el reino de Hael se ha derrumbado; yo no me lo creo, pero los portales están cerrados, así que los demonios no causan dificultades. Se habla mucho de lazos de amistad, palomas de la paz y todas esas tonterías. El problema es que en realidad no ha cambiado nada.


    Puso el plato en el suelo y esperó. Hodge se acercó, husmeó, se apartó y se sentó dándoles la espalda.


    —¿Ves? —exclamó Fogarty en tono triunfante—. ¡Se trata de una adicción! No toca la comida normal. ¡Quiere su dosis!


    —Señor Fogarty, no le gusta esa comida para gatos. Huele fatal y parece...


    —Siempre la comía cuando estaba conmigo —refunfuñó Fogarty, sobre todo cuando tenía hambre. —Miró a Henry y se sorbió la nariz—. Dale ese Whiskas, ya que lo has convertido en un yonqui.


    Henry decidió no entrar al trapo, de modo que tiró a la basura la comida vomitiva, lavó el plato y echó Whiskas en él. Hodge irguió el rabo y se puso a comer de inmediato.


    Fogarty alcanzó una silla y se sentó ante la mesa de la cocina.


    —Un par de cosas antes de que me olvide. He de comunicarte que Pyrgus desea que te traslades para su coronación. —Henry lo miró, inexpresivo, pensando en su último examen de Lengua, pero entonces se acordó de que «trasladar» era la palabra que utilizaba Pyrgus para viajar al reino de los elfos—. Existe lo que se llama «acompañante masculino» —añadió Fogarty a modo de explicación—, una especie de padrino de boda. Y quiere que seas tú, pero hay que vestirse de imbécil.


    Henry contempló el atuendo de Fogarty, aunque no comentó nada, y a continuación una sonrisa iluminó su rostro. Estaba deseando tener una excusa para regresar al maravilloso reino de los elfos, donde se le consideraba una especie de héroe. Allí había vivido un montón de aventuras y salvado a Pyrgus del infierno. Le encantaría ver de nuevo a su amigo. Y a Blue, sobre todo a Blue, pero no en el baño, por supuesto, ni de la forma en que la había encontrado en su estancia anterior. Visitaría a Blue por cortesía. Acompañante masculino, ¿eh? Vestirse como un imbécil probablemente significaba ponerse algo colorido y que llamara la atención. Así Blue lo vería con un aspecto magnífico, en lugar de con los trapos que llevaba la última vez que habían coincidido.


    —¿Cuándo es la coronación? —preguntó.


    —Dentro de dos semanas. Aquí cae en sábado. Las celebraciones duran tres días, pero tienes que llegar el viernes para el ensayo.


    La emoción de Henry se infló como un globo. Se iría de casa de su madre por la noche; se las apañaría con su amiga Charlie para fingir que se quedaba con ella a pasar la noche, pero cuatro días eran demasiados.


    —No puedo estar fuera cuatro días.


    —¿Tienes algo que hacer o sólo te preocupas por tus padres?


    —No, no tengo nada que hacer; y si así fuera, lo dejaría. Son mis padres... bueno, por ahora sólo se trata de mi madre. No veo mucho a mi padre. —Reparó en que Fogarty no conocía su situación familiar ya que hacía mucho tiempo que no lo veía—. Ahora vivo sólo con mi madre —explicó—. Mi padre tiene otra casa. Ella se preocupará si desaparezco cuatro días.


    —Bueno, no tiene importancia. Usaremos un lethe.


    —¿Un lethe?


    —Es algo que hace olvidar. Utilízalo cuando lo necesites: abres un cucurucho debajo de la nariz de tu madre y no se acordará de que tiene un hijo hasta que vuelvas. ¿Hay alguien más en la casa?


    —Mi hermana Aisling —respondió Henry, asombrado. Había visto cómo funcionaban los hechizos en el reino de los elfos, pero nunca se le habría ocurrido emplear uno.


    —Te daré una caja; nunca se sabe cuándo pueden hacer falta, pero tienes que usar un lethe por persona. Y procura no respirar hasta que salgas de la habitación.


    —Gracias —dijo Henry, y notó un cosquilleo en el estómago ante la perspectiva de hacerle un maleficio a su hermana.


    —Entonces ¿le digo a Pyrgus que irás?


    —Sí —afirmó Henry con entusiasmo.


    —De acuerdo. La segunda cuestión es que he decidido quedarme de forma permanente.


    —¿Aquí?


    El chico experimentó sentimientos encontrados. Desde que Pyrgus había nombrado a Fogarty Guardián del reino de los elfos (parecía increíble, pero sólo hacía unas semanas de ese suceso), el anciano había dividido su tiempo entre el Palacio Púrpura y su propia casa. Cuando él estaba fuera, Henry se la vigilaba y se ocupaba de la comida de Hodge. Pero últimamente Fogarty pasaba cada vez más tiempo en el reino y Henry no sabía cómo se las arreglaría cuando volviese al colegio en septiembre. Las cosas ya eran bastante complicadas, y a su madre no le gustaba el señor Fogarty.


    —No; en el reino. Como te dije, todo va bien en apariencia, pero en el fondo no ha cambiado nada. Hairstreak sigue teniendo sus propias intenciones por mucho que hable de tender puentes, y a Pyrgus no se le da bien la política, ni le interesa, y además es un ingenuo, se cree todo lo que le dicen. Si quiere sobrevivir como emperador, necesita que yo cuide de él. Y por lo que veo será un trabajo a tiempo completo.


    —Ya... —Henry asintió con gesto pensativo. Seguramente el señor Fogarty tenía razón. Además, Pyrgus era jovencísimo para convertirse en emperador; tenía la misma edad que el propio Henry. Éste se fijó en la expresión del anciano y añadió—: Hay algo más, ¿verdad?


    Fogarty se sorbió la nariz.


    —No eres tan tonto como pareces, ¿eh, Henry? —suspiró—. Sí, lo hay. Verás, ya no soy joven. Si hablamos de setenta años, he superado con creces la fecha de caducidad. Tengo artritis en los nudillos y si corro una decena de metros me quedo sin aliento. Creía que aguantaría otros cinco años, tal vez diez con suerte, pero he averiguado que en el reino de los elfos hay tratamientos que me concederán treinta años más y me librarán de la maldita artritis. Pero no son efectivos si se anda de un mundo a otro, a causa de las diferencias del medioambiente entre ambos o algo así. El caso es que cuando se comienza el tratamiento, la tolerancia a este mundo se pierde. Y yo ya lo he empezado. Cuanto más estoy aquí, más peligroso resulta para mí. Por tanto, cuando regrese esta vez, me quedaré para siempre.


    —Pero ¿qué va a hacer con la casa, señor Fogarty?


    —Eso es lo que he venido a solucionar.
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    Por algún motivo el vestido contribuyó a que Blue pusiera las cosas en su sitio. Aunque se lo había quitado y llevaba la blusa y los bombachos habituales, ya no se sentía tan nerviosa por los preparativos de la coronación. Reconocía que quedaba mucho por hacer, pero aún faltaban dos semanas. Y no era justo decir que a Pyrgus no le importaba el acontecimiento; la cuestión era que el asunto le molestaba. Como nunca había querido ser emperador y seguía sin quererlo, procuraba no pensar en el tema. Y tal vez fuese mejor así, porque Pyrgus lo liaba todo, de modo que prefería ocuparse ella de las gestiones; se le daba bien organizar lo que fuera. Además, tenía toda la ayuda que necesitaba. Había...


    Al doblar una esquina del pasillo, se encontró con su hermanastro Comma, que tenía los labios teñidos de escarlata a causa de algo que había comido. Desde la muerte de su padre había engordado bastante.


    —Lo siento —murmuró Comma. Miró hacia atrás como si temiese que lo siguieran y dedicó una sonrisa forzada a Blue—. Tienes prisa, dulce hermanita —afirmó.


    Blue no soportaba que la llamase «dulce hermanita» y el fastidio la volvía brusca.


    —Tengo mucho que hacer.


    Comma no había ayudado nada en los preparativos y aunque Blue estaba dispuesta a perdonar a Pyrgus, Comma la ponía furiosa.


    —Creo que alguien te espera en tu dormitorio —informó Comma.


    —¿Cómo lo sabes? —repuso ella, pero en realidad pretendía decir: «¿Qué estabas haciendo en mi habitación?»


    Comma se encogió de hombros con un gesto irritante e hizo ademán de seguir su camino.


    —¿Quién es? —preguntó Blue.


    —Supongo que uno de tus inteligentes espías —respondió él mientras se despedía con la mano sin mirar atrás.


    —¿Qué has comido? ¿Qué hacías en mi...? —Pero Comma ya había girado por un pasillo lateral.


    Blue se dirigió a sus aposentos, furiosa.


    No había nadie en su dormitorio, salvo la sirvienta que hacía la limpieza. Iba a marcharse, jurando vengarse de Comma por hacerle perder el tiempo, cuando un cosquilleo en la mente la detuvo. Barrió la habitación con la vista y un asomo de miedo le recorrió la columna vertebral. Había algo extraño. Por un momento no supo qué era, pero le parecía que algo estaba fuera de su sitio.


    Comprobó mentalmente el mobiliario y no vio ningún cambio; se fijó en el tocador: todo se hallaba en su sitio, salvo el joyero en que guardaba la araña psicotrónica, que había escondido en un cajón, como siempre que la doncella iba a limpiar. Por muy princesa real que fuera, las arañas psicotrónicas estaban prohibidas y resultaban muy peligrosas porque eran capaces de apartar la mente del cuerpo hasta el punto de que aquélla nunca lograse regresar.


    No había nada raro en el tocador. Blue dejó vagar la mirada por las paredes, revisando los cuadros, y la detuvo en el retrato de su padre; al mirarle a los ojos sintió aflorar la tristeza. Pero nada se había movido ni cambiado.


    Aunque notaba algo fuera de sitio...


    De pronto se dio cuenta: había desaparecido la silla antigua que estaba junto a su cama. Se quedó perpleja un instante y entonces se dirigió a la doncella:


    —Prefiero que lo dejes para otro momento, Anna.


    —Sí, alteza real. —La criada hizo una reverencia y se apresuró a salir.


    Blue se acercó con cautela al tocador, en uno de cuyos cajones había un puñal, no porque lo necesitase de primera necesidad, pues en esa época tan conflictiva siempre había guardias cerca de sus aposentos, pero aun así no estaba de más tenerlo a mano.


    —Ya puedes presentarte —dijo en voz alta.


    Se produjo un resplandor detrás de la cama y la silla de Blue reapareció con una mujer increíble sentada en ella.


    —¡Madame Cardui! —exclamó Blue.


    —Cariño, debes perdonar la invisibilidad; es una falta de educación por mi parte, pero preferí no presentarme mientras la doncella estaba aquí.


    —Sí, claro —repuso Blue. Cynthia Cardui, la famosa Dama Pintada del reino, era un contacto esencial en la red privada de espionaje de Blue, pero resultaba asombroso verla en palacio. Madame Cardui tenía ya cierta edad; hacía mucho que se había retirado y rara vez se alejaba de sus apartamentos de Cheapside—. ¿Está usted sola?


    —Me temo que sí. Kitterick ha ido a visitar a su familia; de lo contrario, le habría encargado a él la misión. Y aunque regresa mañana, he decidido encargarme en persona. Se trata de un asunto urgente.


    —¿Urgente? —repitió Blue sintiendo un incómodo escalofrío.


    —Cariño, debes armarte de valor. Hay una conspiración en marcha.


    Blue se sentó al borde de la cama. Confiaba en madame Cardui como casi en ninguna otra persona. La anciana se mostraba caprichosa y excéntrica, pero sus contactos eran legendarios y absoluta su lealtad. Si afirmaba que se estaba tramando algo, la princesa le creía.


    —Una conspiración brutal, cariño —continuó madame Cardui—. Cabría imaginar que con lord Hairstreak fugado, Brimstone escondido y esa terrible criatura de Chalkhill entre rejas, no habría nada de que preocuparse. —Suspiró con afectación—. ¡Ay, pero no! He recibido información de un complot para matar a un miembro de la casa real.


    Blue, nerviosa, había sentido miedo desde la aparición de madame Cardui, pero mantuvo la voz firme:


    —¿Qué miembro?


    El rostro de la Dama Pintada mostró una expresión de disgusto.


    —Ése es el problema. Me temo que... no lo sé.
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    Otra vez gachas de huesos.


    Brimstone contempló el agrietado cuenco y notó que se le resecaban los labios. El jugo tenía la consistencia del agua de fregar: un fluido ligero y grisáceo con pedazos de cartílago, blanco como el de un cadáver, que olía peor que la alcantarilla destapada que había debajo de la ventana. El hombre miró ceñudo a la vieja bruja desdentada.


    —Es bueno para usted —parloteó la viuda Mormo—. Lo fortalece. A mi difunto marido le encantaba. —Puso una cuchara sucia junto al cuenco y un mendrugo de pan duro al lado de la cuchara. Una cucaracha se batió en retirada por la destartalada mesa y Brimstone la aplastó con el pulgar.


    —Seguramente su difunto marido murió a causa de esta porquería —murmuró Brimstone con amargura.


    —No hace falta ponerse así —repuso la viuda Mormo en tono cortante—. Soy una pobre mujer y hago lo que puedo con la miseria que me paga.


    Brimstone le daba cuatro peniques de plata al día, que eran realmente una miseria, pero las comidas se trataban aparte y las gachas de huesos le producían diarrea. Había planeado esconderse en ese infame alojamiento durante seis meses como mínimo, pero se preguntaba si podría sobrevivir seis días más. Incluso la amenaza de un príncipe de los demonios disminuía su peligrosidad frente a las gachas de huesos de la viuda Mormo.


    La vieja puerca murmuró algo que él no entendió.


    —¿Qué? —refunfuñó Brimstone—. ¿Qué? —Estaba perdiendo oído porque no tenía un hechizo para reforzarlo. Pero se había visto obligado a renunciar al que necesitaba y no se atrevía a salir para comprar otro, pues Beleth lo buscaría en primer lugar en una tienda de suministros mágicos. Seguramente tenía vigiladas todas las de la ciudad. Un príncipe de los demonios poseía infinidad de recursos.


    Sin embargo, la pérdida del oído no era el único problema: Brimstone había cumplido noventa y ocho años y sin un refuerzo mágico su cuerpo no tardaría en desmoronarse, e incluso aunque dispusiera de él, aparentaría la edad que tenía.


    —Ya le dije que podría haber una forma de lograr que las cosas fuesen un poquitín más cómodas para usted —comentó la viuda Mormo con astucia—, y la comida mejor.


    —No pienso pagar más —le espetó Brimstone.


    El alojamiento era barato, pero le habían robado la mayor parte de su fortuna en efectivo y todos sus bienes estaban fuera de su alcance; tenía consigo una considerable cantidad de oro, aunque no sabía cuánto duraría. Y ya que los demonios tenían muy buena memoria, tal vez debería permanecer oculto algunos años.


    Con gran disgusto vio cómo la vieja bruja alcanzaba una silla y se sentaba a su lado. Brimstone arrugó la nariz. La mujer debía de usar un perfume horrible porque olía sobre todo a pis.


    Brimstone retiró su silla hacia atrás.


    —Viuda Mormo...


    —Maura —corrigió la vieja bruja—. Llámeme Maura. —Bajó los ojos—. Y yo lo llamaré Silas.


    —Ni se le ocurra llamarme así —estalló Brimstone. Las clases bajas nunca sabían el lugar que les correspondía cuando uno andaba escaso de dinero.


    —Lo que estaba pensando, Silas —continuó la viuda Mormo sin desanimarse—, era en un pequeño... arreglo.


    —¿Qué clase de arreglo? —repuso Brimstone con suspicacia.


    Valía la pena escuchar cualquier proposición que mejorase la comida sin pagar más. Pero la bruja querría algo a cambio, por supuesto, como todo el mundo. Probablemente necesitaba la ayuda de algún hechizo ilegal. Brimstone no le había contado nada a la mujer, pero él olía a azufre y ella era tan astuta como horrible. Lo más probable era que lo hubiera tomado por un brujo en cuanto lo vio en la puerta de la casa. Y si lo que quería la viuda era un hechizo ilegal no habría ningún inconveniente. Después de todo, ¿qué tenían de malo? Toda su vida había tratado con demonios y su último pacto con Beleth había exigido un sacrificio humano. No era probable que la muy víbora le pidiese algo de la misma categoría.


    —Soy viuda, Silas —dijo dulcemente—, desde que mi Stanley murió.


    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


    —He pensado que podríamos casarnos —contestó la viuda Mormo con coqueta timidez.


    Brimstone miró a la vieja, asombrado. Incluso en su juventud debía de haber sido la mujer más fea del país, pero en la actualidad, sin dientes, llena de verrugas, reumática, calva, arrugada, apestosa, sucia, mal vestida y flatulenta, habría resultado más atrayente muerta.


    —¿Quiere que me case con usted? —inquirió.


    —Y lo sacaré de aquí —dijo ella sorbiendo—. Poseo una vivienda de mi propiedad en el bosque: una cabaña de madera con todas las comodidades, un armario lleno de hechizos y una hermosa y cómoda cama de matrimonio. Guardo mi dinero debajo del colchón. Nadie va allí ni conoce el lugar. —Esbozó una seductora sonrisa desdentada—. Podríamos escaparnos para pasar nuestra luna de miel.


    Brimstone arrugó el entrecejo. Una bonita cabaña de madera aislada era lo que necesitaba, por no hablar del dinero y los hechizos del armario. Esbozó una sonrisa glacial. Cabía la posibilidad de cortarle el cuello cuando estuviesen allí y enterrarla en el bosque.


    —Muy bien, de acuerdo —dijo.

  


  
    6


    La gran prisión de Asloght ofrecía un aspecto impresionante. Se elevaba ante el desnudo telón de fondo de las planicies de Nikure, aunque gran parte de la construcción se hallaba bajo tierra.


    La fortaleza de ochocientos años de antigüedad contaba con un laberinto de cámaras subterráneas para almacenar alimentos, pero posteriormente los únicos que se habían podrido en las sombrías celdas eran los prisioneros. Durante más de tres siglos Asloght había sido la cárcel principal del reino para los criminales que reincidían y los disidentes políticos.


    Harold Dingy tenía dificultades con el director de la prisión.


    —No digo que esos documentos no sean auténticos —explicó el director—. De ninguna manera. Sólo digo que la cera del sello es roja, y según mi experiencia, debería ser de color rosa.


    —Roja... color rosa... ¿qué más da? —preguntó Dingy, un hombre grandullón que no estaba acostumbrado a que le cuestionasen nada, sobre todo tal como iba vestido en ese momento.


    —Es cuestión de matices —afirmó el director—; se le podría llamar un matiz de diferencia. —Alzó la vista y sonrió con cara de loco—. Y un matiz de esa clase se puede convertir en una diferencia total.


    Dingy no le devolvió la sonrisa.


    —¿Conoce al prisionero al que se refieren estos documentos?


    —¡Oh, sí! Claro que sí —afirmó el director después de mirarlos otra vez.


    —¿Lo considera una escoria?


    —De la peor calaña.


    —¿Y se merece la pena que estipulan los papeles?


    —Las penas no son cosa mía —repuso el director con remilgos—. Mi misión es detener y, cuando hace falta, torturar un poco a los que están a mi cargo. Pero ya que lo pregunta, creo que el prisionero merece, y mucho, la pena que se le ha impuesto. A mi modo de ver incluso es demasiado leve, aunque se trata de una opinión personal, naturalmente.


    —¿Demasiado leve? —repitió Dingy—. Es la pena máxima, ¿no? No hay nada más definitivo que la muerte.


    —Desde luego que no. Pero ¿qué clase de muerte? Eso es lo que yo preguntaría.


    —¿Cuál le gustaría a usted? —preguntó Dingy con repentina curiosidad.


    El director se reclinó en la silla, juntó la yema de los dedos y dirigió la mirada hacia el cielo, aunque topó con el techo de su despacho.


    —Bueno, podríamos matarlo de hambre poco a poco, o aplastarle los pies y ponerlo en una rueda de ardilla, desangrarlo hasta la muerte, golpearlo hasta hacerlo papilla o darle un veneno de acción lenta. También podríamos sacarle los órganos vitales uno a uno, transplantarle el cerebro al cuerpo de una rata, meterle agujas al rojo vivo en las orejas, clavarle los pies al suelo para que no pueda alcanzar la comida (es matarlo de hambre, lo reconozco, pero con más estilo) o cocerlo a fuego lento. Asimismo, provocar una estampida de elefantes que lo arrolle, obligarlo a comer un endriago, graparle la boca y la nariz para que no pueda respirar, ahogarlo en un pozo negro, quemarle la piel, dejar caer un yunque sobre su cabeza o descuartizarlo con cuatro caballos de tiro... O echarlo de comida a los sabuesos, electrocutarlo con una anguila, tirarlo desde una torre elevada, inyectarle espuma, dejar que se lo coman los mosquitos, obligarle a clavar un cuchillo halek en una roca, convertirlo en ratón y echarlo a un gato, enterrarlo bajo la nieve hasta la primavera, enviarlo a las minas de tinta, agujerearle la cabeza para verterle ácido... —Hizo un gesto displicente con la mano—. Esta orden judicial sólo habla de colgarlo.


    Dingy miró los documentos; parecían poco imaginativos.


    —¿Qué tal si le doy una paliza antes?


    —Estaría bien.


    —¿Y qué hacemos con el sello de cera?


    —Rojo... color rosa... ¿Qué más da? —El director se encogió de hombros y se levantó—. Ponte la capucha. Mandaré a alguien que te conduzca a su celda.


    La celda estándar de Asloght era una habitación en forma de cubo de tres metros y medio en la que el agua residual se filtraba a través de los muros de piedra.


    El mobiliario se reducía a un montón de paja húmeda en un rincón y un balde; no había cortinas en las ventanas porque éstas no existían. A los prisioneros se les daba un cabo de vela a la semana.


    El alojamiento de Jasper Chalkhill era bastante más lujoso que el descrito, gracias a la pequeña fortuna que había gastado en sobornos: disponía de más espacio, una alfombra rosa, una cama en un rincón, esferas resplandecientes en el techo, una butaca, una silla de comedor, una estantería para libros, una mesa y una nevera llena de tentempiés pegajosos y bebidas. Incluso comparado con el personal de la prisión, Chalkhill era con toda probabilidad la persona que gozaba de mayor comodidad en Asloght.


    Pero eso no le impedía quejarse.


    —Estaba acostumbrado a otra clase de vida —le decía al criado que había contratado a un alto precio como ayuda de cámara—. Echo de menos mis pequeños hechizos porque aquí no me permiten hacer magia. —Lo cual no era del todo cierto, puesto que un hechizo absorbente semanal se encargaba de eliminar la humedad, pero al parecer no se permitían otros lujos mágicos.


    El criado, un paciente trinio que se llamaba Clutterbuck, se ocupaba de las faenas más comunes mientras Chalkhill permanecía reclinado en la cama, aburriéndose mortalmente.


    —¿Supongo que no te tentará jugar un poco al mahjong? —preguntó Chalkhill—. Podríamos apostar caramelos. Algo para aliviar este terrible ennui. —Se pasó el dorso de la mano con gesto teatral por la frente para dar énfasis a su sugerencia, aunque ya sabía la respuesta antes de hacer la pregunta.


    —Lo siento, señor, pero no conozco el juego. Además y con todos mis respetos, señor, jugar no entra en mi contrato. Mis cuatro ocupaciones básicas son: cocinar, limpiar, darle conversación y tener la ropa a punto. Cuatro, señor. Pero no incluye el juego porque entonces serían cinco. —Comenzó a colocar los cubiertos para la siguiente comida de su patrón.


    —¿Cómo sería...? —Chalkhill se calló—. ¿Qué ocurre? —El trinio se había acercado bruscamente a la puerta de la celda y husmeaba con ansiedad la pared contigua.


    —Peligro, señor. Alguien se acerca.


    —¿Cómo lo sabes? —inquirió Chalkhill incorporándose en la cama.


    —Lo huelo, señor. Estoy entrenado.


    Chalkhill bajó los pies al suelo. Era un hombre gordo al que le gustaba la ropa llamativa y aún conservaba una túnica verde lima adornada con piedras preciosas, aunque las oportunidades de ponérsela eran limitadas.


    —¿Me protegerás? —preguntó, pero antes de que Clutterbuck respondiese, añadió—: Vale, no consta en el contrato. Lo sé. —Se levantó—. El peligro viene hacia mí. ¡Al fin algo emocionante!


    —Es una forma de verlo, señor. Y ahora, si no necesita nada más de mí, lo dejaré para que se enfrente a él.


    —Sí, vete, Clutterbuck. Gracias. —Chalkhill tenía los ojos clavados en la puerta y se relamía de antemano. Cualquier cosa sería mejor que la interminable monotonía de los días en la prisión.


    Clutterbuck abrió la puerta para salir. Cuando lo hizo, una persona de elevada estatura se coló dentro. La expectación de Chalkhill se desmoronó. La criatura vestía una túnica negra con capucha, que le cubría la cara dejando al descubierto sólo unos relucientes ojos oscuros, y sostenía la larga y afilada guadaña y el reloj de arena, hecho con madera de roble, que utilizaba el verdugo del Estado en esa clase de ceremonias.


    —¡Por todos los diablos! —exclamó Chalkhill con un temor repentino—. ¡Te han enviado a matarme!
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    El verdugo tenía un poco de prisa. Recorrió precipitadamente los pasillos de la gran prisión como un heraldo de la muerte arrastrando a Chalkhill tras de sí.


    —¡Más despacio! —suplicó Chalkhill sin aliento. A ese paso se moriría antes de que lo colgasen.


    El director de la prisión los esperaba ante la verja principal.


    —¿Adónde lo llevas? —preguntó al verdugo.


    —Eso no te interesa —respondió éste con rotundidad—. Digamos que se trata de un lugar donde nadie verá lo que voy a hacer con él.


    —¡Excelente! —exclamó el director, e hizo una señal a los guardias. Las puertas se abrieron con lentitud.


    Fuera esperaba un carruaje negro, tirado por cuatro caballos también negros. Un cochero jorobado, que a su vez iba ataviado con una capa negra y un sombrero negro de tres picos, sujetaba las riendas con unas manos que parecían garras. Chalkhill, sorprendido, observó que las ventanillas no tenían rejas. El verdugo lo hizo subir a empujones, pero lo que más le sorprendió fue que el hombre se sentó a su lado. El coche partió dando violentos bandazos en cuanto la portezuela se hubo cerrado.


    Chalkhill miraba por la ventanilla preguntándose si podría saltar sin partirse la crisma. Pero entonces el verdugo se quitó la capucha y dejó al descubierto una cara de luna llena que le resultó familiar.


    —Harold Dingy —se presentó el hombre con una sonrisa—. Lord Hairstreak me ha enviado a sacarte de allí.


    Lo miró asombrado porque él había espiado a lord Hairstreak muchos años y conocía el percal bastante bien: un espía capturado estaba perdido. Black Hairstreak negaría la existencia de Chalkhill y dejaría que se pudriese, exactamente como había hecho desde que lo habían metido en la cárcel.


    —¿Y los documentos de la ejecución? —preguntó con suspicacia.


    —Son falsos, naturalmente. —Dingy se fijó en la expresión de Chalkhill y sonrió—. No te preocupes; tiene un trabajo para ti.


    ¿Un trabajo? Eso lo explicaba todo. Chalkhill se relajó un poco.


    —Supongo que no sabrás qué clase de trabajo es.


    —Claro que sí —repuso Harold Dingy, aún sonriendo—. Quiere que impidas que el joven Pyrgus Malvae se convierta en emperador.
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    Blue encontró a Pyrgus (¡por fin!) en el salón del trono.


    —¿Dónde diablos te habías metido? —le susurró.


    Su hermano miraba embobado la corona imperial, una pieza de oro y amatistas que emitía chispas de fuego púrpura incluso dentro de la vitrina protectora. En el plazo de dos semanas tendría que someterse a las energías de esa corona, que le recorrerían el cuerpo y lo transformarían de emperador electo en emperador a secas.


    —Bueno, no importa —añadió Blue con impaciencia—. Tengo que hablar contigo.


    Pyrgus se dio la vuelta como un sonámbulo y la miró inexpresivamente.


    —En privado —precisó ella.


    —Aquí no hay nadie. —Estaba claro que la mente de Pyrgus se encontraba lejos de allí.


    —¡Oh, venga, Pyrgus! —El salón del trono se había diseñado para celebrar actos públicos, de modo que tenía galerías acústicas que trasladaban el menor susurro a los serpenteantes pasillos exteriores. Era el lugar menos privado del palacio.


    Dio la impresión de que Pyrgus reaccionaba un poco y, mirando a su hermana a los ojos, dijo suavemente:


    —Muy bien, Blue. Podemos utilizar las habitaciones de nuestro padre.


    En realidad eran sus propias habitaciones desde que se había convertido en emperador electo. Pero ¿qué le ocurría? ¿Qué hacía deambulando por el salón del trono en plena noche? Bueno, al menos había sugerido algo sensato. Los aposentos del emperador estaban protegidos permanentemente contra los hechizos.


    Caminaron juntos en silencio, sin apenas prestar atención a los guardias que los saludaban. Blue percibió la familiar sensación de miedo al acercarse a la habitación principal porque siempre que entraba allí se acordaba... Aún le parecía notar el olor de la sangre de su padre. Pero el rostro de la princesa no delató ningún sentimiento mientras se desprendía de las vívidas imágenes.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Pyrgus tras cerrar la puerta.


    —No encuentro al Guardián.


    —¿Eso es todo? —Adoptó de nuevo su expresión soñolienta—. El señor Fogarty ha ido al Mundo Análogo. Regresará mañana por la mañana.


    —¡No, no es todo! —exclamó Blue, enfadada. Pero la curiosidad le picó—: ¿Qué hace en el Mundo Análogo?


    —Le pedí que invitase a Henry a mi coronación. Quiero que sea mi acompañante masculino; ya te lo expliqué.


    —¿Por qué no vuelve hasta mañana?


    —¿Quién? ¿Henry?


    —No; ¡el señor Fogarty! ¿Qué te sucede?


    —Tiene que ocuparse de asuntos particulares —contestó encogiéndose de hombros.


    —¿Qué clase de asuntos particulares? —preguntó ella.


    —No se lo pregunté.


    Blue cerró los ojos un momento, frustrada. A Pyrgus nunca le importaba lo que sucedía a su alrededor, ni siquiera cuando se refería a un funcionario tan importante como el Guardián.


    —Escucha, Blue, estoy un poco cansado, así que si sólo querías saber eso, creo que voy...


    —No, claro que no era sólo eso. Alguien intenta matarte.


    Sin sobresaltarse, Pyrgus se limitó a preguntar:


    —¿Quién?


    —No lo sé. Si lo supiera, te habría dicho: lord Hairstreak intenta matarte, o el duque de Borgoña quiere matarte, ¿no? Ni siquiera estoy segura de que te busquen a ti, pero eres el más indicado.


    Pyrgus volvió a la realidad.


    —Bien, Blue, desde el principio. Quiero que me lo cuentes bien. ¿Qué has oído exactamente y quién te lo ha dicho?


    Ella lo agarró por el brazo de forma impulsiva.


    —¡Oh, Pyrgus, creí que todo esto acabaría cuando sofocamos la rebelión de los elfos de la noche! Pero no ha acabado, ¿sabes? Y ya no tenemos a papá para que se ocupe de todo.


    Una extraña expresión pasó por el rostro de Pyrgus, que se liberó con suavidad de la mano de su hermana y la abrazó por los hombros.


    —No, Blue, no ha acabado. Y no creo que acabe nunca. Pero puede mejorar. Cuéntame qué te han dicho.


    —Hay un complot para matar a un miembro de la familia real. Supongo que eres tú; no veo quién más podría ser.


    —Tú —repuso Pyrgus—. O Comma.


    —Pero el emperador electo eres tú.


    Pyrgus asintió y retiró el brazo. Se sentó en el cómodo sillón de orejas que a su padre le gustaba tanto y bostezó.


    —Lo siento, Blue, he tenido un día agotador. —Asintió de nuevo con gesto reflexivo—. Supongo que tienes razón; lo más probable es que sea yo. ¿Y no tienes información sobre quiénes están involucrados?


    —No. Aún no.


    —Será cosa de Hairstreak, supongo.


    No sólo se le veía cansado, sino también viejo. Sentado en el sillón de orejas se parecía bastante a su padre por su constitución (bajo pero fornido) y aquel cabello rizado y pelirrojo.


    —Eso creo yo también —musitó Blue.


    Pyrgus alzó la cabeza, otro gesto que recordaba dolorosamente a su padre.


    —¿Tu fuente es fiable?


    —Madame Cardui —respondió Blue. No solía revelar sus fuentes, pero no tenía secretos para Pyrgus.


    —¿La Dama Pintada? Confío en ella.


    —Yo también.


    —Estará intentando averiguar algo más, ¿no?


    —Así es.


    —No podemos hacer gran cosa de momento. —Pyrgus se levantó con dificultad—. Ordenaré que haya más guardias y que se aumente la alerta de seguridad. Después me iré a dormir. Hablaremos de la situación con el guardián Fogarty cuando regrese mañana por la mañana. —Se detuvo en la puerta—. Te quiero, Blue.


    A pesar de sus problemas, ella sonrió.


    —Yo también, Pyrgus.
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    El guardián Fogarty no regresó por la mañana.


    Blue encontró a Pyrgus caminando con paso airado ante la vivienda del Guardián.


    —¿Dónde está? —preguntó él en cuanto vio a su hermana.


    —¿Cómo voy a saberlo? —repuso Blue—. Tú hablaste con él. ¿Cuándo dijo que volvería?


    —Al amanecer. Y ya han pasado muchas horas. —Tenía ojeras como si hubiera estado levantado toda la noche. Blue se preguntó si no habría dormido, pues no se había acostado tan tarde.


    —Tal vez su ayuda de cámara o su ama de llaves sepan algo —sugirió Blue.


    —No tiene ni lo uno ni lo otro —explicó Pyrgus de mal humor—. No tiene ningún sirviente. No quiere a nadie en su casa. Ya sabes cómo es. Ni siquiera yo puedo entrar con la llave maestra del emperador; ha manipulado las cerraduras.


    La vivienda del Guardián era un apretado conglomerado de torrecillas y chapiteles con vistas al Palacio Púrpura, aunque bastante alejada de éste. Se erigía en los magníficos jardines que tenían como telón de fondo el bosquecillo de la isla donde Apatura Iris, el último Emperador Púrpura y padre de Pyrgus y Blue, había disfrutado con la caza del oso. Pyrgus contempló el bosque, pensativo.


    —Tal vez sus asuntos personales le hayan ocupado más tiempo del que pensaba —comentó Blue.


    —¿Qué te dijo exactamente madame Cardui? —preguntó Pyrgus con brusquedad.


    —Que había un complot para matar a un miembro de la familia real.


    —¿La familia real o la casa real?


    —La casa real —contestó Blue tras un momento de duda.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Dijo «casa». Es cierto.


    Pyrgus dejó de mirar el bosque.


    —Si se trata de la familia real, significa tú, yo, Comma y... bueno, ya sabes, las opciones son limitadas. Pero si se refiere a la casa real, hay que incluir a las familias nobles que están a nuestro servicio y dignatarios como el señor Fogarty.


    —Lo sé —dijo Blue con seriedad—. ¿No creerás que...?


    Se calló. Un sacerdote que había salido del palacio corría hacia ellos. Los sacerdotes que corrían auguraban problemas, como sabía por experiencia. Con el rabillo del ojo percibió pequeños movimientos en los arbustos cercanos al linde del bosque, puesto que Pyrgus se había acordado de aumentar la alerta de seguridad, pero los guardias ocultos debieron de reconocer al sacerdote, pues no se dejaron ver.


    La propia Blue lo reconoció. Se llamaba Thorn y era miembro de Dentaria, la orden fúnebre más antigua del reino. Se encargaba de vigilar el cuerpo del emperador difunto y de rezar todos los días por su alma hasta que Pyrgus fuese coronado. Blue se asombró al ver que el sacerdote caía de rodillas ante su hermano y ella.


    Thorn no era joven y se había quedado sin aliento.


    —Majestad... —boqueó al fin—. Alteza serenísima... Vuestro padre, vuestro padre, el emperador, vuestro padre... Majestad, el cuerpo de vuestro padre ha desaparecido.
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    Brimstone se levantó temprano el día de su boda y corrió las cortinas de la habitación con un gesto elegante. Las cosas habían mejorado. Arriates de flores y un césped bien recortado sustituían la estrecha callejuela y la alcantarilla destapada de su antiguo alojamiento. Como la viuda Mormo era una mujer supersticiosa, creía que daría mala suerte a los novios dormir bajo el mismo techo la noche anterior a su matrimonio, así que había dispuesto que Brimstone pernoctase con el hermano de ella, que vivía de forma mucho más cómoda que su apestosa hermana.


    Brimstone se desperezó con placer. Se escondería de Beleth durante meses en una cabaña del bosque bien provista. Fue al cuarto de baño, se cepilló los dientes y los hizo saltar en la boca. El residuo mágico los fijó en su lugar con un audible chapoteo.


    Después de asearse, comprobó que una silenciosa criada había entrado en el dormitorio para dejar el traje de boda. Brimstone se lo puso, se admiró en el espejo y bajó a desayunar silbando una tonadilla.


    El hermano de la viuda Mormo ya estaba sentado a la mesa.


    —Buenos días, Graminis —saludó Brimstone en tono alegre.


    —Hay huevos —gruñó Graminis—. Escalfados, fritos o revueltos. —Tenía el mismo aspecto andrajoso que su hermana, pero los ojos eran más bonitos.


    —Los huevos escalfados me parecen de rechupete —respondió Brimstone. Desde luego, muchísimo mejores que la porquería de gachas de huesos—. Dos, por favor; uno duro y otro blando.


    Graminis le hizo una señal a una sirvienta que esperaba en la penumbra de un arco, y la mujer se escabulló para preparar lo que Brimstone había pedido.


    —¿Periódicos? —ofreció Graminis, y empujó los diarios hacia Brimstone—. ¿Quieres saber qué pasa en el mundo esta mañana?


    Aquello sí era vida. Brimstone inclinó la silla hacia atrás y desplegó el periódico. Todos los artículos trataban de la próxima coronación, que tendría lugar dos semanas después, más o menos. Se había declarado día festivo, estaban pintando la ruta del desfile y se habían repartido invitaciones. Asimismo se hacía especial hincapié en el vestido elegido por la acompañante femenina, la princesa real (la pequeña mimada se había permitido el lujo de la seda de hilandera, algo que se podía comprar cuando se contaba con dinero público). El acompañante masculino era un tal Hombre Férreo, un nombre nuevo para Brimstone; seguramente se trataría de un horrible niño bien sin barbilla. El emperador electo declaraba que estaba deseando servir a todas las personas del reino, independientemente de su credo o raza, un sentimiento tan empalagoso que a Brimstone le dieron ganas de vomitar.


    Iba a centrarse en la sección que daba noticias de los elfos de la noche cuando otro párrafo sobre la coronación captó su interés: se mencionaban de pasada las medidas de seguridad de la ceremonia. «Como el nuevo emperador desea mantener contacto con la gente, las normas de seguridad serán mínimas, lo cual ha resultado factible gracias a la clausura de todos los portales del reino de Hael. La clausura de todos los portales del reino de Hael...»


    —Graminis, aquí pone que se han cerrado los portales de Hael —comentó Brimstone, ceñudo.


    —¿No lo sabías? —Levantó la mirada de las gachas—. Ya es una noticia vieja. Ningún portal de Hael ha funcionado desde... oh, debe hacer... unas semanas.


    —¿Quieres decir que no podemos invocar a los demonios? —Sabía que Graminis era un elfo de la noche, como él, por la forma de los ojos. Esa raza tenía ojos de gato, muy sensibles a la luz. Por eso los elfos de la noche mantenían sus ciudades en la penumbra y la mayoría de ellos llevaba modernas viseras. Y también por ese motivo poseían afinidades con los demonios de las que carecían los elfos de la luz, pues a los demonios también les gustaba la oscuridad.


    —Ni siquiera a un diablillo —respondió Graminis—. Y eso causa estragos entre la servidumbre. —Soltó una risita—. ¿Lo captas, Silas? Con los portales cerrados no se encuentran criados.


    —Muy gracioso, Graminis. ¿Cómo los cerraron los elfos de la luz?


    —No lo hicieron, que yo sepa. Sucedió sin más. Se habla de que Hael se derrumbó.


    —¿Todo Hael?


    —Eso dicen. Parece que el Príncipe de la Oscuridad hizo una Bomba del Juicio Final y el maldito chisme le explotó en las narices.


    Brimstone sentía una emoción creciente. Si los portales de Hael no funcionaban, él era libre. Sin los portales Beleth no podría pillarlo, a no ser que hiciera el viaje de la manera más difícil, en una vimana, ¡y tardaría años! Y si Graminis estaba en lo cierto, tal vez Beleth estuviese muerto. Resultaba increíble.


    —¿Seguro que los portales están cerrados? —preguntó.


    —Pues claro que sí. Corrió la voz por el reino inmediatamente después de que ocurriese. Y créeme, un montón de brujos han intentado volver a abrirlos, pero... —Se encogió de hombros—. Te lo aseguro; nadie consigue que funcionen y no tardarás en leerlo. Saldrá en primera plana.


    Graminis tenía razón; se convertiría en tema de portada. Así que él podría salir del escondite e ir a donde quisiera sin que Beleth le tocara ni un pelo, aunque estuviera vivo. Lo único que debía hacer era leer los periódicos por si se publicaba alguna noticia sobre la reapertura de los portales. Si eso ocurría, se escondería de nuevo hasta que alguien le confirmase que Beleth había muerto. Mientras tanto atendería sus negocios, como siempre (su corazón dio un brinco al pensarlo). Cancelaría la boda e iría de nuevo a la fábrica de pegamento; volvería a establecer contacto con Chalkhill y regresaría a su cómoda casa de Seething Lane. Y lo más importante: tendría de nuevo sus libros de hechizos y su oro. Podría...


    Pero lo asaltó una idea como un jarro de agua fría: había intentado sacrificar al joven emperador electo Pyrgus ante Beleth. Seguramente el chico no lo había olvidado y como se iba a convertir en emperador, tal vez desease una pequeña venganza. Todos los emperadores eran vengativos. Quizá sería mejor que no volviese a la fábrica ni se viera con Chalkhill de momento. Le convenía más no llamar la atención y reconocer el terreno antes de aparecer en público. Sin duda le interesaba seguir con la pantomima del matrimonio, matar a la viuda Mormo como había planeado y utilizar la cabaña como base de operaciones. ¡Era perfecto!


    Brimstone estaba sonriendo.


    —Pareces muy feliz para ser un hombre a punto de casarse —comentó Graminis.
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